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Considerando que no todo fenómeno cultural  debe volverse objeto de política pública, si lo deben hacer todas aquellas prácticas socialmente organizadas que para ejercerse requieran protección, fomento, salvaguarda y reglamentación.

La primera proclamación de las obras maestras del patrimonio oral e inmaterial o intangible de la humanidad, tuvo lugar el 18 de mayo de 2001 en la sede de la UNESCO donde la noción de “patrimonio intangible” estaba aún lejos de suscitar el interés que despierta hoy en día. Actualmente, el atractivo de esta noción, proviene de las preocupaciones crecientes y más ampliamente difundidas sobre la conservación y defensa de la diversidad cultural. 

La UNESCO considera dos acciones complementarias y paralelas para el rescate del “patrimonio cultural intangible”; la primera, a corto plazo, es la proclamación de obras maestras del patrimonio oral e intangible de la humanidad, y la segunda, a más largo plazo, es el proyecto de un instrumento normativo que siga el ejemplo de aquél puesto en marcha para el patrimonio material, lo que permitiría proteger eficazmente dicho patrimonio.

Si embargo, creo que la reflexión jurídica que ello supone no debe inscribirse a largo plazo, sino más bien tendría que ser una acción más inmediata y concreta. Pienso que debemos enfocarnos más al patrimonio vivo e intangible que es al que menos atención le han prestado los organismos internacionales, con especial énfasis en el patrimonio moderno; debemos examinar las diferentes posibilidades que el patrimonio puede ofrecer para el desarrollo económico y social del país.

La figura del patrimonio intangible debe incluir manifestaciones simbólicas, rituales, lingüísticas, costumbres, modos de vida, conocimientos técnicos, así como espacios culturales (entiéndanse lugares en donde las actividades culturales populares y tradicionales se llevan a cabo de manera concentrada) que, aún considerando su incesante transformación, mantienen una línea de continuidad a través del tiempo. En la reunión virtual organizada en 2002 por el Instituto Nacional de Antropología e Historia; en la que se invitó a países miembros de la Red Internacional sobre Políticas Culturales, una de las preguntas principales fue:

¿Qué papel juega el patrimonio intangible en el desarrollo social económico de tu país?

Sudáfrica, por ejemplo reconoce plenamente el significado del patrimonio intangible, lo considera un tema prioritario dentro de sus actividades culturales y están conscientes, los sudafricanos de la importancia de documentar y preservar dicho patrimonio, del mismo modo cuentan con leyes que regulan estas acciones. En México la única disposición jurídica que contempla al patrimonio inmaterial se encuentra en el artículo 2o. de la Constitución, en donde se menciona que la nación tiene una composición pluricultural sustentada originalmente en sus pueblos indígenas. Esta regulación está dirigida a la preservación de las culturas de las etnias indígenas de México y, por desgracia, no se cuenta con una ley específica que trate con mayor amplitud este ámbito de protección. Se deben desarrollar programas que fomenten y apoyen las propuestas de identificación, inventario, promoción y valoración de los bienes culturales de naturaleza inmaterial. Las líneas de acción tienen que ir encaminadas a realizar levantamientos, inventarios e investigaciones, con el fin de sustentar y evaluar las propuestas de registro, así como sistematizar la información en un banco de datos que todos los interesados puedan consultar. 
Este banco de datos pudiera ser un Centro de Información, pero no solo un lugar de almacenamiento para volverse un archivo más sino un centro que haga diferentes estudios culturales y a partir de los mismos se contará con un sustento de cuales debieran ser las rutas a seguir para los proyectos de gestión cultural. 

Un ejemplo de lo que sucede con la preservación del patrimonio intangible en la actualidad puedan ser los casos de los acervos fonográficos. Fue en 1942 cuado Henriettra Yurchenco hiciera grabaciones “in situ” en el Estado de Michoacán, las cuales se encuentran en la fonoteca que lleva su nombre en la Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas. Del mismo modo, en 1949 hiciera lo propio José Raúl Hellmer cuyo acervo se conserva actualmente en el Centro Nacional de Investigación, Documentación e Información Musical del INBA, y el cual suma más de doscientos setenta discos compactos con música indígena y mestiza.

Pero la discografía de música mexicana es mucho más grande de lo que suponemos y un altísimo porcentaje de ella ha sido elaborado por iniciativa de los propios artistas. Existen Fonotecas de estaciones de radio comunitarias y colecciones de cintas realizadas por aficionados que conforman un patrimonio del cual no tenemos ninguna información, pero sabemos que ahí están. Suele suceder que las estaciones de radio borran cintas para grabar nuevos contenidos desapareciendo así materiales únicos. Sin embargo no conozco ninguna legislación al respecto y nadie que yo sepa ha sido sancionado por haber borrado una cinta.

Actualmente el acervo musical del Estado de Puebla cuenta con más de treinta discos compactos editados en la presente administración por la Secretaría de Cultura y por lo que entiendo, no existe en materia jurídica una legislación que lo proteja y que le permita una continuidad como proyecto cultural.

